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AMBO 

Ubicada entre los ríos: Huácar y Huallaga, 

al mirar lo verde de tu paisaje me embelese, 

al pasar por tu suelo cada viaje que me liga 

queda gravado en mi sino, recuerdo dulce. 

A la inmaculada luz del sol, le encuentro 

calurosa, resplandeciente, veo más claro, 

las lluvias purifican lo que llevas dentro 

los lodos y barros se van a otro paradero. 

Que gusanos se pudran en su propia miasma 



que tus molles se recuperen para dar frutos, 

que tus ambientes sean parajes para la vida 

en fin, tus habitantes salgan de sufrimientos. 

Entre relámpagos, entre torrenciales lluvias 

rediman tus habitantes todas sus miserias, 

al beber aguas cristalinas cerca de las vías 

afirmen sus principios, sus perseverancias. 

Ha llovido copiosamente hoy entre nosotros, 

los chaparrones fríos que golpean mi cabeza 

afirman mi fe, invencibles como los Potros 

de Atila de los Heraldos Negros, grandeza. 

Va brotando de tus aguas mi poema encantado, 

brilla sobre mi espíritu lo bello de tu esencia, 

llameando, trayéndome en fragua encendido 

mi recuerdo, retorno a mis sueños de infancia. 

Ambo, te llevaré dentro de mi pensamiento, 

olvidarte será difícil, porque parte de mi vida 

eres; entre huaycos, derrumbes, sin desencanto 

afirmé mis ideales en acción directa bienvenida. 

Al pasar por tus lares, vendrá a mi recuerdo 

la Perricholi del Virrey Toledo, la que engañó 



se lo comió a la sarna del virreynato, dejándolo 

luego; demostró la miseria del Virrey tacaño. 

Diciembre de 1993. 
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POMAPATA 

 

Anuncian alegres las trompetas celestiales 

de los paisajes naturales, ¡ Cómo ondean ¡ 

de Cashacorral a Portachuelo su pajonales, 

desde Pucallpa hasta Mesapata nos rodean. 

Todos jubilosos anunciaron tu nombre, 

sobre todo la augusta epopeya inmensa 

de los lindos amaneceres en tu cumbre, 

de los rayos solares aquella luz inmensa. 

Anuncian los vientos, las tempestades 

todos ellos pregonan tu mágica leyenda, 

que ahora eres comarca con realidades, 

pueblo bendecido, creces aún sin ayuda. 

Tus hijos vamos por confines de la tierra 

del universo, sembrando frutos excelsos 

frutos madurados a tiempo, en la sierra 



que sacian el hambre, frutos hermosos. 

Cuando salí de Pomapata, hace ya años 

se vistieron de luto los paisajes, los pastos 

campanas doblaron, se oyeron hasta Baños 

lloraron mi retirada, junto con los vientos. 

Pero auguraron que no me iba por gusto, 

sino a estudiar, desarrollar mi inteligencia 

para representar algún día en algún puesto 

para que Pomapata tenga alguna presencia. 

El tiempo les dio la razón, estoy cumpliendo 

con los deseos de Apus, los deseos de los viejos 

de aquellos que pocas veces se han equivocado, 

porque creo estar entre uno de sus mejores hijos. 

Los triunfos que obtenga serán para mi pueblo, 

los tiempos de lucha los dedicaré a Pomapata, 

porque de él aprendí la fortaleza de su ejemplo, 

las cálidas esencias de sus mensajes libertarios. 

Septiembre   de  1992. 
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MAESTROS 



 

Hoy que empiezo escribir por mi cuenta, 

le dedico a aquellos con quienes trabajé, 

de los que aprendí, en la década del setenta 

a ellos ahora brindo un merecido homenaje. 

A Max, a Ceferina, a Petronila, a Tarazona y otros 

con ellos aprendí a amar a los pobres del campo, 

a querer a las niñas y niños de lánguidos rostros, 

a odiar a los estafadores, a esos que cobran cupo. 

Realizando actividades extra-curriculares, 

vendiendo picante de cuy y pachamanca 

en las fiestas patronales de aquellos lugares, 

consolidamos nuestra experiencia pedagógica. 

Escribo entonces a esos maestros de pueblo, 

que cultivan mentes,  en los villorios olvidados 

en lugares llenos de barro. ¡Al recordar tiemblo!. 

Es la dinámica de los maestros rurales dedicados. 

A Max le gustaba el vólibol, el trago, la cocina 

a Victoria, la costura, el estudio, la seriedad 

a Petronila la amistad, el tejido, la golosina 

a Tarazona el fútbol, el trabajo, la sinceridad. 



En la escuela como en la actividad cotidiana 

aprendí esas virtudes, que señalaron mi camino 

asumí el clasismo, con independencia soberana 

decidí ser  un maestro luchador, como humano. 

Hoy les canto a ellos, que asediados e incomprendidos 

estoy seguro que no han abandonado la lucha popular, 

donde se encuentren, perseguidos o encarcelados 

estoy seguro, que están organizándose para reclamar. 

Cantando en coro nuestros sufrimientos en Choras, 

compartiendo sus miserias cumplimos nuestro deber, 

luchando con el SUTEP, en aquellas aciagas horas 

durante diez años maravillosos, impartimos el saber. 

1989 

NIÑOS 

 

Coloraditas, lunarejitas y quemaditas por el frío 

las cochabambinitas estudian con mucho empeño, 

taimaditos, flaquitos, cochinitos y aún con resfrío 

los varones no se quedan atrás, yo les enseño. 

Todas las mañanas , cual bandadas de palomas 

cantando, silbando, corriendo vienen a la escuela 



jugando con la pelota en el recreo, junto a los demás 

aprenden la lección con emoción, frente a la plazuela.. 

Maltrajeados, algunos robalápiz, la mayoría sanos 

los chorasinos reciben la enseñanza-aprendizaje, 

malcriaditas, consentiditas, junto a sus paisanos 

las mujeres también aprenden, el maestro dirige. 

En las mañanas frías, al cantar de las golondrinas 

llevando una cantuta en sus sombreros de paño, 

con sus pullus abanos, van rompiendo las cadenas 

de la ignorancia, de la indiferencia y del engaño. 

Gorditas, bien alimentadas, algunas malcriadas 

las huancapallinas aprenden la lección sin demora, 

con zapatos rotos, palomillas, con voces airadas 

los varones piden, que les enseñe una profesora. 

En parajes andinos, comiendo papas y coliflor 

con sus llanquis de jebe muy bien confeccionados 

los niños y niñas van formándose como una flor 

para ser niños libres, en esas tierras de olvidados. 

Niños heroicos, que en esas tierras de indiferentes 

sacando fuerzas de flaqueza, estudian contentos 

buscando indesmayáblemente nuevos horizontes 



donde no haya abuso, donde no hayan hambrientos. 

Con sus pesares, sus sufrimientos y sus virtudes 

llegué comprender a la vida,  templé mis nervios 

de sus esperanzas se alimentaron mis inquietudes, 

por eso trabajé contento, buscando hacer cambios. 

1988 
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CHIQUIAN 

 

Una tronada con relámpagos te saluda 

en las mañanas de los días de invierno, 

un cielo azulino deslumbrante desnuda 

tus encantos en los meses de verano. 

Tus hijos vivimos en tierra con flores, 

donde nos cobijas tierra bolognesina, 

en tu escuela en mis años primaverales 

se fortaleció mi inteligencia campesina. 

Mirando desde la plazuela:  Luis Pardo 

al hermoso Shirishanca, nació mi cariño 

por los sin tierra, que lo perdieron todo 

nada tienen aún trabajando como armiño. 



Contemplando incomparables paisajes 

aprendí a querer a los niños sin familia, 

aquellos sufren hambre, enfermedades 

no tienen quien lo cure, quien los auxilia. 

En tus suelos se cultivan alfalfares, 

que alimentan a las vacas lecheras, 

cada mañana dan frescos manjares, 

quesos hechos por manos expertas. 

Por eso vivo contemplándote a diario 

por todo esto, decidí que mis padres 

reposen por siempre en tu cementerio 

para volver a visitarte, contemplarte. 

Mi madre duerme aquí el sueño eterno, 

junto al esposo que lo admirará siempre 

aquí rezo oraciones, mis lágrimas voto 

plegarias daré a mis padres por siempre. 

Mis familiares, algunas veces solitarias 

visitan las tumbas de mis padres, rezan 

son pomapatinos fieles, que con alegrías 

con sus canciones andinas, los recuerdan. 

Mayo del 1995. 



 

 

 

 

 

 

 


